
Judíos son
Hace 70 años ellos formanuna comunidad

de peso enMedellín
Por Lina Britto

Ya son de aquí pero viven en otro lugar, en otro tiempo, con otro pasado.
Van por el año 5759. Son los judíos que llegaron a Medellín en su

eterno errar por el mundo. Una minoría prestigiosa

o se oye a sí mismo con claridad. Se explica en ruso o en hebreo sin distinguir
bien qué lengua está usando. Después, cuando quien lo escucha lo mira con
extrañeza, se da cuenta que no se hizo entender, entonces traduce, en voz alta,
al español que lleva años hablando con una sucia pronunciación.
No, no se llama María, así le dicen ustedes, pero ese no es su nombre. Dice

Don Abraham Isaac Sudit para explicar una de las tantas diferencias que existe entre su
religión, el judaísmo, y el cristianismo. “Miriam”, lo dice por fin, en hebreo María es
Miriam y Jesús es un judío más, nunca el Mesías, concluye sin asomo de duda.

Don Abraham es uno de los tantos judíos que viven en Medellín hace más de medio
siglo. Experto en el Talmud y la Torá, o sea la ley y las escrituras, Don Abraham fue
durante muchos años el líder religioso de la comunidad hebrea de la ciudad hasta la
llegada de los rabinos.

Ahora, tal vez por los 88 años que suman su vida, cada despertar es un caer rendido
ante el olvido. Y tal vez porque siempre se resistió a perder lo mejor que había heredado,
su religión, lucha con su memoria para conservar la tradición y los recuerdos de Sara, su
esposa fallecida hace tres años, por quien todavía se toca el corazón al pronunciar su
nombre.

Ya casi no va a la sinagoga para hacer sus rezos. Ora en una de las habitaciones de su
pequeño apartamento en un quinto piso de un viejo edificio en pleno centro de la ciudad,
aprovechando que los judíos no necesitan intermediarios para hablar con Dios. Con su

kipá, el pequeño sombrerito que llevan en la coronilla de la cabeza,
su talit, el manto con flequillos, y los tefilim o filacterias, correas
que se enrollan en el brazo izquierdo y en la frente, reza ante Dios.
El solo, todos los días como lo dice la ley judía.

Nada más los viernes se da la licencia de tomar un taxi, a pesar
de que no se puede andar en ningún vehículo, para ir al templo y
participar del Shabat con el que se inicia el día de descanso que
desde la creación es orden eterna. Después de siete días que tardó el
Creador convirtiendo a la nada en cielo y tierra, en animales y



plantas, en hombres y mujeres, descansó. Siete días se tomó, a pesar de que pudo haberlo
hecho en un solo instante, para enseñarle a sus criaturas que todo se hace con tiempo.

Don Abraham, al igual que mu chas otras familias, llegó al valle de Aburrá en medio
de la dispersión a la que tuvieron que recurrir cuando en sus tierras natales la persecución
contra ellos era insostenible.

Llegaron para protegerse de una guerra que se les venía encima y para la que no
existía escondite posible en Europa. Se instalaron en una ciudad que para la época era tan
pequeña y cerrada como conservadora y católica. Y se quedaron, como siempre lo hacen,
generación tras generación, sobreviviendo de su propia tradición.

Desde las épocas de la conquista y la colonia, los judíos fueron parte de la población
extranjera y flotante que iba de un lado a otro tomando posesión. En 1492, la corona
española ordenó la conversión al catolicismo de todos los judíos que habitaban el reino,
de lo contrario, la expulsión de la península.

Los Reyes Católicos simplemente se cansa ron de cumplir con su deber de cristianos
que les señalaba, desde los tiempos de San Agustín, aceptar a los judíos con la esperanza
de su conversión. La política, la economía y la religión se unieron en un sólo edicto de
expulsión, que antes se había llevado a cabo en Francia e Inglaterra.

La decisión coincidió con las aventuras de Colón; tan sólo en la primera travesía
viajaron cinco judíos conversos reconocidos, entre los que estaba Luis de Torres,
políglota versado e intérprete oficial experto en he breo y arameo ‒cargo de gran
importancia dentro de la expedición pues se tenía calculado llegar a las indias orientales.

Los judíos que llegaron a América durante estos cinco siglos eran de origen sefardí,
región al oriente de Jerusalén que incluye Turquía, Egipto y por supuesto España. Para
este siglo, cuando la presencia judía se hizo masiva a raíz del antisemitismo que se vivía
en toda Europa, los hebreos que llega ron eran askenazíes, es decir de la zona al occidente
de Jerusalén en donde se cuenta
Polonia, Rumania, Alemania y Rusia.

Justamente esta fue la región de
donde salió don Abraham cuando era
tan joven que ni lo recuerda. Se fue de
Rusia después de ser soldado, recorrió
todas las regiones vecinas en busca de
paz y se trasladó a América siguiendo a
su hermano, comerciante y aventurero.

Ya no recuerda cómo terminó en
Medellín, o si su memoria le concede
una tregua, lo rememora en ruso o
hebreo. Sabe que llegó el mismo mes
que mataron a Gaitán, que todo el país
estaba enloquecido, pero en Medellín
se podía vivir.



Los Rabinovich, Yanovich, Wielgus, Lerner, Bluman, Chamah, Manevich, Master,
Goldstein, Winograd y dos centenares más de familias o individuos fueron llegando con
el tiempo, atraídos por los comentarios de conocidos que les hablaban de Medellín como
el reposo buscado.

Algunos de esa primera etapa prefirieron mantener sus costumbres del campo europeo
del que procedían y se trasladaron para La Unión, en busca de tierra para sembrar. Pero
muy pronto llegaron a la ciudad que trataban de evitar y se instalaron.

La mayor migración se produjo por los años 30 cuando un grupo de polacos encontró
refugió durante el período de entreguerras en este estrecho valle del que todavía se
discute el origen semita de sus poblado res. Bogotá, Cali y Barranquilla también vieron
cómo ciertos sectores de la ciudad se llenaban con una comunidad que hablaba, pensaba
y hasta comía diferente.

Se dedicaron al comercio que es lo que mejor han aprendido a hacer en siglos de ires y
venires por el mundo, el intercambio como forma de subsistencia e integración a su
nuevo medio. Introdujeron en Medellín el mercado del puerta a puerta; era casi una
norma general, los que llegaban nuevos asumían los papeles que habían establecido los
que llevaban más tiempo aquí.

Realizaron negocios con una que otra fábrica de textiles que les dejaba más barato los
rollos de tela y se recorrían la ciudad ofreciendo los productos. Por eso, porque hasta las
propias casas llegaban con la venta, los judíos fueron asumidos en la ciudad creciente, la
capital de los comerciantes, como los negociantes más tenaces.

Rápido, los rumores que sobre ellos corrían de atesoradores de riquezas, se hicieron
populares entre los habitantes no judíos. La razón de este nuevo estereotipo se debía a
que cada familia era dueña de sus propias fuentes de ingresos. Tejidos Leticia, de los
Rabinovich, fue la primera gran empresa de todas las que crearon por medio de
sociedades exclusivas que ellos conformaban.

Ubicada sobre la Avenida Ochenta, donde actualmente se encuentra un Éxito, esta
empresa fue muestra de la dinámica de la comunidad. Telas, hilos, cacharrería, zapatos,
camisas y botones fueron otros de los productos que se encargaron de fabricar o vender
los judíos de Medellín.

Y como la comunidad necesitaba un respaldo legal se creó en 1930 la Unión Israelita
de Beneficencia, una sociedad anónima sin ánimo de lucro que tenía como finalidad
congregar a todos los judíos a través de los diferentes aspectos de su vida diaria. Cada
familia judía debía aportar una cuota mensual diferenciada, método que hasta ahora se
mantiene.

Para esa época no eran muchos los que vivían en la ciudad. Pero como la intención era
quedarse, los más ancianos cayeron en el pánico que les producía pensar que al morir
iban a ser bautizados y convertidos al cristianismo para así poder ser sepultados en una
tumba católica.

El temor de no morir como judíos se convirtió en un problema cuando una de las
mujeres de la comunidad falleció mientras daba a luz. Uno de los miembros cedió a la
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Unión un lote que tenía cerca al
Cementerio Universal y allí la
enterraron con todo el ritual
hebreo.

Las tumbas mirando a
Oriente, a la tierra prometida, las
mujeres a un lado, los hombres al
otro, las leyendas de las lápidas
en hebreo, las ceremonias y sus
estrictos lutos. El cementerio se
convirtió en la primera propiedad
colectiva de la sociedad a la que
le siguió la Sinagoga y años más
tarde el colegio donde se

impartiría la educación necesaria para no morir por la asimilación.
Los oficios religiosos eran los que más los ataban entre sí, al igual que a todos los

judíos de la diáspora, o sea fuera de Israel; sin embargo, la comunidad de Medellín se fue
expandiendo en la medida en que los lazos dejaron de ser sólo espirituales.

Las relaciones de parentesco generadas con los matrimonios entre los mismos
miembros y los negocios fueron los que los hicieron perdurar. Por esa época don
Abraham era quien se encargaba de dirigir todos esos ritos, 85 parejas es la cifra que
ahora re pite, 85 matrimonios ofició entre judíos en sólo Medellín. Ceremonias que se
llevaban a cabo en la sinagoga que se ubicaba en una casa en Zea, cerca al barrio San
Benito. Allí no sólo se hacían los rezos sino también las reuniones sociales que se
organizaban con bastante periodicidad.

Allí se inició el colegio Theodoro Hertzl en 1946 cuando la casa se llenaba de pupitres
en las mañanas, después del primer rezo, para ubicar en un mismo grupo a niños de
diferentes edades e instruirlos en la educación primaria y el judaísmo.

Eran la primera generación nacida en la ciudad, hijos de europeos que en sus casas
conservaban el idioma y las tradiciones de siempre. Pero con el tiempo y la permanencia
se hizo más difícil mantener la identidad.

Las familias pasaban por los mismos problemas; Jaika Lerner recuerda que sus padres,
los Wielgus, conservaban el Idish, idioma de los judíos de Europa del este, como una
especie de código secreto que nunca aprendieron sus hijos y que dejó de hablarse en su
familia cuando ellos murieron. Las uniones y las migraciones que eran menos pero aún
constantes, hicieron que el número de integrantes de la comunidad aumentara hasta llegar
a tener unas 250 familias. El colegio debió crecer y se trasladó cerca de la autopista
Medellín-Bogotá, en Bello, donde también comenzó a funcionar el club social llamado
Villa Alicia donde cualquier actividad era siempre un paseo.

Del Theodoro Hertzl salió la primera promoción de bachilleres en 1969, pero gran
parte de los estudiantes no eran judíos, y aunque esto trajo los primeros roces entre los



miembros de la comunidad, la diferencia permanece. De los alumnos actuales sólo el
20% es judío, los demás son hijos de familias que optaron por una educación no católica.

Con una nueva sinagoga en la Avenida El Poblado cerca al parque principal y una sede
que estrenaron hace cuatro años en Las Palmas para el colegio y el club, que ahora se
llama Kadima, la comunidad busca tiempos mejores, el resurgir de ellos como minoría se
está haciendo otra vez proceso activo.

Después de una década difícil en la que toda la ciudad se vio mermada por el exilio
obligatorio o voluntario de muchas familias, los judíos también hicieron parte de esa
partida. Ellos tan acostumbrados a marcharse, tomaron rumbos diferentes, Estados
Unidos e Israel fueron los lugares de arribo después de varias generaciones antioqueñas.

Los que se marcharon fueron especialmente los más jóvenes, dejando a la comunidad
con muy pocas esperanzas de sobrevivir. Además, años antes ya habían desaparecido las
familias de Manizales y Pereira, ciudades donde también se asentaron algunos hebreos.

El riesgo a la asimilación aumentó cuando los matrimonios mixtos, o sea entre judíos
y católicos, dejaron de ser casos aislados.

Muchas parejas de este tipo comenzaron a predominar, pero los efectos se
minimizaban si la mujer era la de la comunidad pues así sus hijos heredaban la religión.

De todas formas, lo que los mayores más temían, la asimilación, es decir el proceso de
aculturación donde el olvido por el pasado es absoluto, se empezó a notar. La presencia
de un rabino como maestro y guía espiritual no era suficiente. La lengua, uno de los
principales aspectos de adhesión, no se hablaba entre las nuevas generaciones. Los ritos
se seguían con cierta ignorancia de su pasado, los grupos infantiles y juveniles como Or
Jadash ‒Nueva Luz‒ contaban con menos miembros y la comida kasher era un tema
arcaico.

Muy pronto el segundo rabino que llegó a la comunidad
consiguió reactivar las costumbres perdidas. Perteneciente a la
corriente conservadora del judaísmo que trata de mantener las
tradiciones pero aceptando ciertos cambios que les imponen los
tiempos. Permitió entre otras, que en las ceremonias se introdujera
aún más el español y no sólo el hebreo y que los hombres
compartieran el mismo espacio con las mujeres durante los rezos.

Así, las 120 familias que actualmente existen en la ciudad se
involucraron nuevamente con su historia. Después de seis años con este rabino, y un
corto período con otro, llegó Alberto Srugo, el actual, mucho más joven, argentino, con
su esposa y sus hijos. Perteneciente a Lubavitch, movimiento ortodoxo que busca
mantener al pie de la letra la ley judía, llegó hace un año a recuperar con paciencia y
tiempo, como lo enseñó el Creador, la tradición perdida. Ellos y ellas como lo dice el
Talmud, a lado y lado de la sinagoga, caminar para ir al templo a celebrar el Shabat y
comer puro como lo señala la Biblia.

Él mismo se encarga de preparar o supervisar la comida kasher: nada de cerdo,
pescados de escamas, aves y rumiantes sacrificados sin dolor, alimentos conservados sin



químicos, frutas y verduras sin restricción. Los pollos los sacrifica personalmente en una
compañía de la ciudad que les presta los servicios y las licencias de salubridad. También
trae del matadero de Cali la carne de res especial y revisa las especificaciones de los
enlatados para dar vía libre a su consumo. Todo vendido en la sinagoga donde también
queda la sede de la Unión Israelita.

Al principio, fue recibido con la total aceptación de los más viejos y algo más de
indiferencia de los más jóvenes. Don Abraham, repite en ruso, hebreo y español, que
nadie como Alberto Srugo para hacer sonar el Shofar, cuerno con el que le piden perdón
a Dios durante la ceremonia del Ion Kipur; pero que es un rabino muy joven y el
judaísmo es cuestión de tiempo.

Tiempo para adaptarse, tiempo para dejar, tiempo para volver y tiempo para recuperar.
Tiempo en el que están ahora como comunidad; mientras celebran su año nuevo y le
piden perdón a Dios por sus propias faltas y las de los demás.

Rosh Hashaná y Ion Kipur son dos de las festividades periódicas más importantes del
judaísmo, el año nuevo y el día del perdón, se celebran por esta época según el calendario
lunar, y son las únicas en las que a ningún judío de Medellín le ponen falta. Excepto a
don Abraham que ni en taxi se decidió a llegar.

El rabino sabe que es el momento para verlos a todos, a la comunidad judía más
pequeña del país. Los más viejos oran al compás del rabino en el hebreo que pueden
recordar, la generación que sigue intenta cogerle la pista sin olvidar el tema político tan
candente que se discute fuera de la sinagoga; las mujeres, en el lado derecho del templo,
charlan animadamente entre canto y canto; y los más jóvenes se pasean entre los niños,
que juegan en el suelo, con sus camisas norteamericanas de surf y sus kipá de colores
menos serios.

Pero como siempre, están de principio a fin toda la ceremonia y al salir, en el
parqueadero, hablan en un acento antioqueñísimo que no deja duda que son de aquí.
Hasta el mismo presidente de la Unión, Israel Bluman, cuenta como anécdota que al
regresar de un recorrido por Jerusalén le decía a su esposa, también judía, que a él no le
gustaba Colombia, que a él lo que le encantaba era Medellín.
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